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Capítulo 1

			 

			El amor era una cosa curiosa. Nunca se extinguía o, por lo menos, eso era lo que le había ocurrido a él.

			Su amor era incondicional, irreversible. Lo había encontrado una vez y sabía que no se iba a repetir.

			No había vuelto a repetirse desde Christine. ¡Siempre Christine!

			Aunque viviera cien años, no olvidaría al amor de su infancia, al amor de su vida, la increíblemente guapa Christine Reardon.

			Tanto la había amado, a diferencia de ella a él, que estaba seguro de que no se podría enamorar de otra persona.

			Seguía hechizado por ella aunque Christine lo había tratado mal, y eso para un hombre orgulloso como él era difícil de soportar.

			Habían aprendido a amarse a una edad muy temprana.

			Tanto Christine como él habían nacido y crecido en el Outback, aquella región de campo interior australiano tan increíble, ambos eran hijos de familias de pastores y, por ello, había entre ellos un vínculo especial.

			Él, Mitchell Claydon, era el heredero de Marjimba Station, y ella era la nieta de la recientemente fallecida Ruth McQueen, a cuyo velatorio iba Mitch en aquellos momentos.

			El velatorio, que se celebraba en Wunnamurra, la mansión familiar, parecía no tener fin, ya que toda la región se había congregado allí para presentar sus respetos a aquella familia de pioneros.

			Mitch llevaba allí ya dos horas, sufriendo el  calor agobiante y soñando con una cerveza fría. Tal vez era un pensamiento irreverente, pero era la realidad.

			Ruth no había sido en vida una abuela normal, sino una mujer de mucho carácter y bastante mal genio que había conseguido hacerse insoportable con el paso de los años.

			A Mitch nunca le había caído bien. De hecho, casi había llegado a odiarla, así que no entendía qué hacía allí.

			¿Acaso Christine no había huido de él para escapar a las garras de su abuela? Eso al menos era lo que le había dicho ella.

			En cualquier caso, la partida de Christine había sido terrible, porque hasta el último momento le había asegurado que lo amaría para siempre. El fervor con el que le decía aquellas palabras todavía resonaba en el corazón de Mitch.

			–¡Cuánto te quiero, Mitch! –le decía en tono de adoración.

			Su rostro era entonces luminoso como una perla y llevaba la trenza deshecha, así que el pelo le brillaba incluso en la oscuridad de su lugar secreto, una laguna rodeada de azucenas rosas que muy poca gente conocía.

			Sus maravillosas manos siempre olían a flores y le acariciaban el pecho desnudo formando espirales que se movían arriba y abajo y que a él lo hacían enloquecer.

			Habría hecho cualquier cosa por ella.

			Christine tenía poder, ese tipo de poder primitivo de mujer guapa y seductora. Lo había cautivado tanto que jamás se había fijado en otras chicas.

			Christine.

			Siempre Christine.

			Sus ardientes declaraciones de amor habían resultado mentiras. Lo había traicionado y había jugado con él, se había burlado del amor que decía sentir por su persona.

			El dolor y la ira de Mitch eran tan profundos que no había podido deshacerse de ellos.

			Entonces, ¿por qué no había podido olvidarla? Lo había intentado, pero no había podido.

			Y ahora estaba en el salón de la casa de su familia viendo cómo se despedían los presentes.

			Mucho beso educado, muchas condolencias diplomáticas, pero lo cierto era que la muerte de Ruth había sido recibida con alegría.

			A Ruth no le habría importado. De hecho, mientras estuvo viva se encargó de que los que la rodeaban y a los que ella consideraba inferiores, es decir, todo el mundo, la odiaran.

			Ruth había sido la arrogancia y el esnobismo personificados.

			Kyall era completamente diferente. Nadie podía hablar mal de Kyall McQueen, su mejor amigo, ni de su prometida, Sarah Dempsey, directora del hospital de Koomera Crossing.

			Junto a ellos estaban la madre y el padre de Kyall, Enid y Max, un matrimonio que nunca se había llevado bien, y la problemática prima de Kyall, Suzanne, que acababa de llegar del internado.

			Pero lo que tenía a Mitchell obnubilado aquel día era la atractiva mujer que había al lado de Suzanne y que parecía un ave exótica.

			Christine.

			¡Su único amor!

			¡Qué bonitos eran aquellos tiempos cuando el amor se había apoderado de ellos! Mitch los recordaba con tanta intensidad que no había sido capaz de entregar el corazón a otra persona.

			¿Le habría pasado lo mismo a Christine? Su vida había cambiado mucho desde los tiempos en los que era una tímida adolescente que agachaba la cabeza y hundía los hombros para ocultar su altura.

			Se había convertido en una modelo internacional que solía aparecer en las portadas de las mejores revistas de moda.

			Mitch la había visto aquella mañana bajando las impresionantes escaleras de Wunnamurra y se había dicho que aquel andar felino de la pasarela era mucho más impresionante en vivo y en directo.

			¡Qué visión! A pesar de todo, había sentido que las flechas del amor lo traspasaban. De repente, se había sentido como un pobre lacayo que admira a una diosa que se ha dignado a visitarlo.

			Tanta belleza no se podía aguantar. Se había quedado mirándola sin decir palabra, con el corazón desbocado.

			–¡Mitch, cómo me alegro de verte! –había exclamado Christine con una sonrisa radiante–. Muchas gracias por venir.

			En aquellos momentos, a Mitch se le habían agolpado todo tipo de imágenes del pasado en la cabeza: Chris y él montando a caballo, nadando, bañándose desnudos en el riachuelo que cruzaba Marjimba, internándose en el campo y explorando cada uno el joven cuerpo del otro.

			No sabía cómo había conseguido salir adelante, pero lo había hecho.

			–Bueno, al fin y al cabo, somos familia, ¿no, Chrissy? –le había contestado él sin abrazarla ni besarla.

			Sospechaba que aquello de llamarla Chrissy no le había hecho ninguna gracia, pero era su forma de demostrarle que lo que era ahora a él no le impresionaba.

			Aquello había sido veinte minutos antes de que toda la familia se trasladara al cementerio, donde enterraron a Ruth con toda la pompa que desde luego no se merecía.

			Desde entonces, Mitch había temido que sus sentimientos se descontrolaran a pesar de que era un hombre que había decidido, después de haber sufrido un serio revés al verse abandonado por Chiristine, que jamás se volvería enamorar.

			El amor era tan sólo una palabra de cuatro letras. Mitch sólo buscaba compañía, sexo, porque sabía que así no había dolor. Aun así, era triste saber que no se podría volver a enamorar.

			Christine, el deseo de su corazón, se había convertido en un precioso cisne, en un diamante tan pulido y tan brillante que Mitch no podía apartar los ojos de ella.

			En su casa se habían quejado desde un primer momento de su elevada estatura, ya que Christine medía más de un metro ochenta.

			Sí, era cierto, era bastante alta para ser una mujer, pero eso no les daba derecho a haber sido tan crueles con ella.

			Christine se había sentido entonces como un animalillo enjaulado y por eso había huido de casa.

			Cualquiera que conociera su situación podría entender por qué lo había hecho, incluido Mitch. Lo malo era que eso había ocurrido cuando Mitch creía que estaban completamente enamorados.

			Maldición, lo había dejado casi en el altar.

			Entonces, Christine tenía diecinueve años y él veintiuno, y Christine siempre había insistido en que quería encontrarse a sí misma antes de tener algo serio con él.

			Aquello enfurecía a Mitch, pues ella había prometido con catorce años que se casaría con él. Aunque Mitch comprendía ahora que aquellas habían sido promesas absurdas de adolescentes, seguía sintiendo lo mismo.

			Y ahora, debido a la muerte de su abuela, Christine había vuelto a casa. ¿Por cuánto tiempo? ¿Un par de días? ¿Una semana?

			Lo cierto era que se podía permitir el lujo de tomarse unas vacaciones, ya que ni siquiera necesitaba trabajar. Christine tenía una cuenta bancaria de lo más saneada, pero trabajar como modelo la debía de hacer sentirse bien.

			Desde luego, había cambiado. Ya no caminaba echada hacia delante para disimular su altura. ¿Cuántas veces le había dicho Mitch que irguiera los hombros? De todas formas, a él siempre le había gustado.

			Christine había aguantado toda la ceremonia con paciencia, no había dado muestras de nerviosismo en ningún momento, como había hecho tantas veces en el pasado y por lo que se había ganado tantas reprimendas.

			Aquella maravillosa sonrisa, ahora conocida en el mundo entero, pero que antaño sólo él había disfrutado…

			Mitch tenía todavía guardado uno de los primeros anuncios que Christine había protagonizado, uno de pasta de dientes. Había estado a punto de romperlo varias veces, menos mal que no lo había hecho.

			¡Christine!

			Mitch sintió que la ira se apoderaba de él. Después de haber estado tantos años sin verla, estar en la misma habitación le hacía sentir una mezcla de furia y de dolor.

			Mitch sabía que el tiempo pasaba. Todos sus amigos se iban casando. Y él, nada.

			Christine tampoco se había casado aunque Mitch sabía que no había sido por falta de pretendientes. Había seguido sus relaciones amorosas a través de los periódicos y, así, se había enterado de que por ejemplo se la había relacionado con un famosísimo actor estadounidense de series de televisión.

			Su madre había comentado entonces que aquel actor se parecía a él, y era cierto que era alto, rubio y de ojos azules.

			Fue precisamente su madre la que le hizo una seña desde el otro lado de la habitación indicándole que se iban a marchar.

			Apenas había hablado con Christine. Había tenido más que decirle a su prima Suzanne, que no debía de contar más de dieciséis años.

			En el pasado, Christine y él se besaban y abrazaban aunque se hubieran visto la noche anterior, pero eso había sido hacía muchos años.

			Ahora, Christine había vuelto y Mitch no sabía qué iba a hacer.

			 

			 

			Christine no podía dejar de mirar a Mitch. Su corazón estaba lleno de dolor y de arrepentimiento, de recuerdos que no había sido capaz de olvidar jamás.

			A pesar de que llevaban años separados, Mitch seguía teniendo el mismo efecto sobre ella que cuando era un adolescente.

			Era imposible olvidarse de aquel hombre.

			Mitch Claydon era guapo y heterosexual. En su mundo, había muchos modelos guapos, pero casi todos homosexuales. Lo cierto era que su mundo no tenía nada que ver con Mitch.

			Parecía que, desde su partida, de alguna manera se había vuelto más inaccesible. Christine podía leerlo claramente en sus ojos: «Una vez te quise, pero no estoy dispuesto a volverlo a hacer».

			Su manera de saludarla cuando se habían encontrado aquella misma mañana hablaba de lo mismo. Mitch le había estrechado la mano y le había sonreído, pero el mensaje había sido el mismo: «¡No te acerques a mí!»

			Christine estaba muy triste, pero creía estar disimulándolo bien. Su profesión de modelo la estaba ayudando a ello, era capaz de disimularlo todo.

			Christine miró a sus padres, que estaban hablando con los Claydon, y se fijó en su padre, que había sufrido mucho debido al carácter dominante de su esposa y de su suegra.

			Christine se había preguntado muchas veces por qué se habrían casado sus padres siendo tan diferentes. Al final, su hermano y ella habían decidido que la unión de sus padres era más un matrimonio de conveniencia entre dos poderosas familias que un asunto de amor.

			Su abuela, Ruth, no había disimulado en ningún momento la repulsa que le provocaba que su nieta se dedicara a «esa profesión tan decadente».

			Era cierto que la profesión de modelo era a veces decadente. Era un mundo en el que el alcohol, las drogas y los depredadores sexuales estaban a la orden del día.

			Algunas de sus amigas tenían serios problemas para sobrellevar aquel mundo, pero ella siempre lo había hecho con soltura porque tenía muy claro que no se quería embarcar en ninguna relación que no estuviera basada en el amor.

			Pero a pesar de todos sus éxitos profesionales, de todo lo que había conseguido en la vida, aquello no lo había logrado.

			Todavía seguía pensando en Mitch.

			El amor era como una planta. Había que alimentarlo para que no muriera. Ella todavía no había llegado a ese punto, pero parecía que Mitch sí lo había hecho y no lo culpaba por ello.

			Una parte de Christine nunca había abandonado su hogar, pero siempre le había dado miedo volver. Sobre todo porque fuera de allí había conseguido convertirse en una profesional de éxito, en una persona independiente.

			Temía que en cuanto pusiera un pie en su casa volviera aquel viejo sentimiento de que no valía para nada, aquel viejo sentimiento que le habían inculcado tanto su madre como su abuela.

			Ahora, su abuela había desaparecido.

			–Christine, nos vamos –le dijo la madre de Mitch con cariño–. Por favor, quédate unos días y ven a vernos. Te tengo que contar un montón de cosas. Por favor, prométeme que vas a venir a casa a pasar unos días con nosotros.

			Christine miró a Mitch de reojo.

			–No sé si a Mitch le haría mucha gracia –contestó.

			–Por eso no te preocupes –le aseguró Julanne–. Volveréis a ser amigos. Yo siempre he entendido por qué te tuviste que ir.

			–No me quedó más remedio, esa es la verdad.

			–Lo sé, pero ahora las cosas han cambiado. Sin tu abuela, será más fácil. Era una mujer extraordinaria, pero causaba muchas tensiones.

			Christine asintió.

			–Le gustaba la perfección… bueno, más bien, lo que ella entendía por perfección. Desafortunadamente, yo no entraba en esa descripción. Mi madre y mi abuela estaban de acuerdo en una cosa: ambas querían una muñequita con la que poder jugar.

			–Y se encontraron con una jovencita increíblemente bella, tanto por dentro como por fuera.

			–Muchas gracias, señora Claydon –sonrió Christine.

			–No me llames señora Claydon, por favor. Llámame Julanne. No olvides que te he visto crecer.

			–¡Y crecer y crecer! –bromeó Christine.

			–Precisamente por tu altura y por esas maravillosas piernas te has hecho tan famosa, querida –apuntó Julanne.

			–Lo sé –contestó Christine besando a la madre de Mitch–. Nunca he olvidado lo buena que fuiste siempre conmigo.

			–Era muy fácil ser buena contigo, Christine –le dijo Julanne sinceramente recordando cómo todas las atenciones en su casa se concentraban en su hermano Kyall y a ella no le quedaba nada–. Bueno, ¿vas a venir? Me muero de ganas porque me cuentes cosas.

			–Por supuesto –sonrió Christine–. Tengo que consultar mi agenda, pero en cuanto tenga un hueco te llamo.

			–Mitch podría venir a buscarte –sugirió Julanne, que nunca había perdido las esperanzas de que su hijo y Christine se reconciliaran.

			Al fin y al cabo, durante años, habían sido dos parejas maravillosas: Mitch y Christine y Kyall y Sarah.

			–¿Qué es lo que podría hacer Mitch? –preguntó él desde atrás.

			Había desafío, tal vez animosidad, detrás de aquella pregunta.

			Christine se tensó de pies a cabeza.

			–Que te lo diga tu madre, yo no me atrevo –confesó.

			–Esa no es la Christine que yo conozco. A la Christine que conozco nunca le dio miedo decir nada.

			Estaba claro, era la guerra.

			Julanne se dio cuenta y tomó a su hijo del brazo.

			–Mitch, cariño, le he pedido… bueno, más bien le he rogado a Christine que venga a visitarnos.

			–Estupendo –contestó Mitch–. Supongo.

			–No pareces muy seguro.

			–No, lo que pasa es que supongo que Christine estará deseando volver a la Gran Manzana con su novio…

			–No tengo novio –contestó Christine.

			–¿Cómo que no? –insistió Mitch–. ¿Cómo se llamaba, mamá? ¿Te acuerdas? Aquel con el que aparecía en una revista.

			–Ah, sí. Ya sé a quién te refieres. A Ben Savage –contestó Christine–. Ya no salgo con él.

			–Qué pena. ¿Y eso? –quiso saber Mitch mirándola intensamente.

			–No es asunto tuyo –contestó Christine.

			Mitch sonrió peligrosamente.

			–Lo cierto es que se parece…

			–A ti –concluyó Christine–. Sí, eso fue lo primero que me llamó la atención de él.

			–¿Ah, sí? Vaya, hubiera jurado que eso habría sido suficiente para que no te fijaras en él jamás.

			La tensión iba aumentando por momentos.

			–Resulta que Ben es un hombre encantador, agradable, cariñoso y educado.

			Mitch no pudo evitar que sus ojos se posaran en el lunar que Christine tenía sobre el pómulo derecho. Siempre le había encantado.

			Nada había cambiado, por mucho que él se empeñara. Su corazón, a pesar de estar solo, no se había congelado.

			–Y, entonces, ¿por qué lo dejasteis?

			–Cuando lo sepa, serás el primero en saberlo –contestó Christine.

			–A ver, niños –intervino Julanne asustada por las chispas que saltaban entre ellos–, portaos bien el uno con el otro. Sois amigos, no enemigos. Os dejo a solas para que os despidáis. Por favor, Christine, llámame.

			–Por supuesto –prometió Christine nerviosa ante la perspectiva de quedarse a solas con Mitch.

			–Algún día, mi madre se dará cuenta de que ya no somos niños –rió Mitch–. Ya no somos novios y ya no nos vamos a casar.

			–Ya sabes cómo son las madres –comentó Christine–. Bueno, algunas madres –añadió pensando en la suya–. ¿Y tú, Mitch? ¿Cómo has conseguido permanecer soltero?

			–No será porque no tenga ofertas –contestó él.

			–No me puedo explicar por qué.

			–Que sepas que la tuya no la tendría en cuenta –le espetó Mitch.

			–¿Es que te crees que te la voy a hacer? –se burló Christine.

			–Aunque no lo creas, hay muchas mujeres que se quieren casar conmigo. ¿Y tú? Tendrás que ir pensando en sentar la cabeza. No vas a poder seguir siendo modelo toda la vida. En dos años cumples treinta, ¿no?

			–Por cierto, ¿recibiste la felicitación que te envié cuando cumpliste tú treinta?

			–No –contestó Mitch.

			–Qué tonta. Se me debió de olvidar mandártela.

			–Por supuesto. Es difícil creer que fuimos una vez amigos. Bueno, más que amigos, amantes…

			–No lo he olvidado, Mitch –contestó Christine mirándolo con sus preciosos ojos azules.

			–Por favor, ahórrate esas miraditas conmigo. Soy Mitch, ¿recuerdas? El pobre idiota que te quería. Me pasé años queriéndote, pero parece que al final he conseguido que mi corazón sane –añadió con demasiada amargura–. Fui yo el que se quedó con el corazón roto, Chrissy. Supongo que tú hiciste lo que siempre quisiste: ser alguien.

			Christine apartó la mirada y se preguntó qué habría sido del Mitch de entonces, que era dulce y cariñoso.

			–Creo que será mejor que no vaya a tu casa.

			–Mira, Chrissy, aunque tú y yo nos odiemos, mi madre te quiere y yo quiero mucho a mi madre. Si ella desea que vengas a casa, por mí no hay problema. Te prometo que me portaré bien aunque me cueste un gran esfuerzo.

			–Y pensar que te había traído un regalo –comentó Christine.

			–Te prometo que no lo abriré.

			–Por mí, como si lo quieres quemar. No me importa.

			–¡Cuánto dolor! –se lamentó Mitch–. ¡Menuda heroína estás tú hecha! ¿Recuerdas que yo era tu caballero? Te iba a salvar de un dragón que escupía fuego por la boca. Más bien, de una dragona. De tu abuela. Bueno, ahora está muerta.

			–Pobre abuela –dijo Christine–. Nadie lamenta su muerte.

			–No es de extrañar, ¿no? Le hizo la vida imposible a mucha gente.

			–Sí –contestó Christine.

			Ni siquiera Mitch sabía toda la verdad.

			–¿Cuánto tiempo te vas a quedar?

			–No tengo prisa por volver –contestó Christine.

			No tenía ninguna intención de decirle que su profesión ya no la atraía. Estaba harta de quitarse y de ponerse vestidos y de tantas sesiones fotográficas.

			Mitch se quedó mirándola.

			–¿Y eso qué quiere decir?

			–Que me merezco unas vacaciones –contestó Christine intentando sonar casual.

			–¿No te da miedo que mientras tú estés de vacaciones encuentren a otra?

			–No –contestó Christine sinceramente–. No me fui para hacerme top model.

			Mitch la miró sorprendido.

			–Chrissy, me confundes. Antes decías que era lo único para lo que servías. Yo siempre supe que no era cierto. Eras una buena estudiante, aunque nadie en tu familia, aparte de tu hermano y de tu padre, se diera cuenta de ello. Podrías haber conseguido lo que te hubieras propuesto. Y yo te habría esperado.

			–¡No, no lo habrías hecho! –exclamó Christine–. Te tenías que salir siempre con la tuya. Querías que me casara contigo, pero yo no estaba preparada. Me ahogaba en mi casa. Estaba estresada tanto mental como emocionalmente. No me supiste entender. Era imposible que me entendieras porque tú tenías una familia feliz y cariñosa en la que reinaba el respeto y la admiración. A ti te criaron para ser una persona segura de sí misma, segura del lugar que ocupa en el mundo. A mí me abandonaron, exactamente igual que a Suzanne.

			–Menos mal que a ella no la has metido a modelo también –le espetó Mitch.

			–Qué bonito comentario.

			–Perdón –se disculpó Mitch.

			–Éramos demasiado jóvenes para casarnos.

			–Yo no lo recuerdo así –contestó Mitch–. Creía que tú me querías tanto como yo a ti. Me lo podrías haber advertido. Debí de comportarme como un imbécil.

			–Lo cierto, aunque no te guste oírlo, es que sí –dijo Christine–. Para mí era muy importante encontrarme a mí misma. Lo peor que podría haber hecho hubiera sido casarme.

			–Muy inteligente por tu parte –dijo Mitch con acidez–. ¿Y ya te has encontrado a ti misma?

			–¿Y tú?

			–Yo no me estaba buscando –contestó Mitch con frialdad–. Yo te tenía a ti. Podríamos haber ido despacio si eso era lo que tú querías.

			–¿Despacio? Estábamos locos el uno por el otro, no parábamos de hacer el amor. Sólo éramos unos niños, y tú no dejabas de empujarme hacia el matrimonio.

			–¿Y tú? ¿Cuántas veces me hablaste de matrimonio? No podías estar lejos de mí, me decías que cuando nos separábamos te ponías triste. Supongo que era todo mentira.

			–No, no era mentira –murmuró Christine desesperada–. Me daba miedo, Mitch. Tenía problemas. Me era imposible enfrentarme a ellos en mi casa. Tenía que irme. Necesitaba separarme de mi madre y de mi abuela. Incluso de ti. Ya te lo he dicho, tenía que encontrarme a mí misma.

			–Lo entiendo, Chrissy, y por eso te pedí que te casaras conmigo. Habría hecho lo que fuera por ti: protegerte, esperarte, lo que fuera. Pero tú dijiste que no. Esa fue tu decisión. Supongo que ahora te tendría que dar las gracias por ello, pero entonces me destrozaste el ego.

			–Y de eso tú sabes mucho, ¿verdad? –le espetó Christine.

			–Eso ha sido un golpe bajo –rió Mitch–. Nos están mirando y no creo que sea este el mejor día para pelearnos. Me gusta llevar una vida tranquila.

			–Cualquiera lo diría –contestó Christine.

			–Desde luego, contigo aquí, va ser imposible.

			–No he venido a molestarte.

			–¿Seguro?

			–Seguro –contestó Christine.

			–Me alegro, porque, aunque quisieras, no podrías hacerlo. Perderte me enseñó mucho, Chrissy. Fue un episodio muy desagradable en mi vida, pero también una lección muy importante. Jamás en la vida te volveré a adorar.

			–¿Y cuándo te he pedido yo eso?

			–Siempre que te tenía entre mis brazos –contestó Mitch con fiereza.

			–Porque te quería, Mitch –dijo Christine mirándolo a los ojos.

			–Eso no te lo crees ni tú –le espetó Mitch con crueldad.

			Christine palideció.

			–¿Cómo voy a ir a tu casa así?

			–No te preocupes, me aseguraré de que no nos quedemos solos –contestó Mitch metiéndose las manos en los bolsillos para no tocarla–. Hoy estamos simplemente aclarando la situación. No me vuelvas a decir que me querías. Antes me lo creía, pero ya no. Habértelo dicho me hace sentirme mejor. Te prometo que, cuando vengas a casa, seré sociable.

			–Muy bien –contestó Christine tendiéndole la mano–. No veo razón para besarnos o abrazarnos, así que… –Mitch dudó–. Eres un chico educado –le recordó Christine–. Nos están mirando.

			Mitch aceptó su mano y, en cuanto la tocó, sintió una descarga eléctrica por todo el cuerpo. Era como si estuvieran solos y los demás se hubieran evaporado.

			Nada había cambiado. La deseaba antes y la deseaba ahora.

			¡Qué situación tan horrible!
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